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1. Las actiuidadrs 111a1:,.:inalrs cu111u nprrsión 
dr La rcunu111ía oculta 

Debido a que v1v1mos inmersos en una cotidianei­
dad urbana que cambia con relativa frecuencia su pa­
norama, no alcanzamos a perc ibir con la nitidez 
suficiente la gran diversidad de actividades marginales 
que han reaparecido en forma masiva dentro de los 
ámbitos citadinos como única alternativa de sobrevi­
vencia para grupos cada vez más amplios de la pobla­
ción. 

Dichas actividades se ubican preferentemente den­
tro del comercio ambulante en pequeña escala; requie­
ren de una inversión inicial muy baja* y su giro varía 
desde la venta ocasional de ropa y accesorios de baja 
calidad, el expendio de bisutería importada, todo tipo 
de bocadillos caseros, frituras y alimentos en general. 

• En algunos casos, d capital empicado incluso llega a ser nulo, sobre 
tcxlo entre los \Tnckdon-s ··a destajo", éstos-traliajan con ciertos dueños de 
talleres clandestinos o manufacturas caseras quienes ks ·proporc ionan la 
mercancía a crédito o comisión . También k s proporcionan d equipo 
necesario para d expendio de sus productos, como sería d caso de los 
vendedores de gelatinas, palt"tas ... hot dogs .. y hamburguesas; por el uso de 
los cuales pagan nonnalmt·ntt· una t'Uota adil'ional. 
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La razón por la cual ubicamos estas actividades en la 
esfera de la "economía oculta", se debe prirr,ordial­
mente a que a pesar de ser significativas en la generación 
de excedentes, prácticamente no se toman en cuenta 
para calcular el crecimiento anual del_ Producto Interno 
Bruto por ramas o sectores; a cambio de ello, operan 
como un renglón importante que, además, cumple una 
función estratégica como amortiguador informal del 
desempleo abierto que se ha estado incrementando en 
forma proporcional a la crisis económica que viene 
aquejando al país en la última década. 

Las consideramos actividades marginales debido, 
igualmente, a que la forma más comúnmente aceptada, 
cuando se define estructuralmente a la marginalidad, es 
que representa la ausencia de un rol económico articu­
lado con el sistema de .producción industrial, 1 siempre 
que entendamos esa desarticulación como dos formas 
diferentes de organización del trabajo, que a pesar de 
todo, se articulan a través del mercado tanto de produc­
tos como de factores productivos, de distintas maneras. 
Veremos más adelante que las actividades marginales 
no pueden eludir, al igual que sus competidoras de las 
industrias "formales" ocupar mano de obra segregada 
por la "economía formal", así como utilizar insumos 
industriales. 

S1 aceptamos el enfoque anterior como válido, casi 
de inmediato encontraremos que quienes se dedican a 
este tipo de actividades son por una parte, trabajadores 
que fueron despedidos previamente de sus centros de 

1 Larissa Lomnitz Uímo .mhr,ú,·,·11 lo.r 11¡//lgimulo.1. Edit . Sig-lo XXI, 
pág. 17. Méxil'o, 19í7. 
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trabajo, lo cual representaría una manifestación de la 
contracción que sufre el aparato industrial que ha gene­
rado una tasa de desempleo abierto reconocida hasta en 
14% y más durante 1986; la otra se conforma por inmi­
grantes del medio rural que se trasladan a las principa­
les concentraciones urbanas del país con la esperanza de 
ocuparse en alguna actividad que les permita sobrevivir 
junto con su familia en tanto encuentran un empleo 
formal. 

Por otra parte, el cada vez más acelerado desarrollo 
tecnológico que, dicho sea de paso, tendería a ampliarse 
con la mayor incorporación de nuestro país a la econo­
mía internacional anunciada ya con la reconversión 
industrial, exigirá sin duda una calificación más alta 
para el trabajo, lo cual conlleva irremediablemente 
hacia una agudización del desempleo y coloca al traba­
jador mejor calificado como el único con posibilidades 
reales, aunque relativas, de acceder al nuevo mercado 
de trabajo que se está formando. 

Este nuevo esquema de producción representa una 
división social de trabajo cada vez más compl~ja. Por la 
misma razón, diflcilmente podrá satisfacer los requeri­
mientos de empleo de los grupos marginados, mismos 
que están estructurados, en su mayoría, por migrantes 
analfabetas del campo sin posibilidades de poderse ca­
pacitar a corto plazo para incorporarse a un empleo 
formal, dadas las exigencias del desarrollo tecnológico. 
A ello debemos agregar que tampoco existen las posibi­
lidades estructurales para que este sector logre un pre­
tendido arraigo al campo o se ocupe en algún otro 
renglón productivo alternativo. Ello favorece de ma­
nera directa una mayor intensidad de la migración 
hacia las áreas urbanas y se convierte en un factor de 
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primer orden para la proliferación de acti 1idades como 
la que ahora intentamos analizar. 

No podemos d~jar pasar por alto, en otro sentido, 
que nuestras propias ca rac terísticas de país subdesarro­
llado implican, como algunos autores han mencionado, 
un proceso de marginalización en sí mismo, relac ionado 
con e l desa rrollo acelerado d e los centros primarios 
frente al desa rrollo mucho más lento de las economías 
dependientes.~ 

En tal sentido, las dikrentes combinaciones de polí­
ticas económicas aplicadas en nuestro país, se han mos­
trado incapaces a lo largo del tiempo para lograr 
proporcionar empleo a la totalidad de la problac ión 
económicamente activa bajo condiciones decorosas. 

Lo anterior ha propic iado una estructura de des­
arrollo bipolar: por un lado una miseria extrema ante la 
cual se vienen agotando sistemáticamente las vías con­
vencionales de resolución y, por el otro, una concentra­
ción excesiva de l ingreso que tiende a incrementarse 
como efecto de la capitalización de la crisis mediante la 
especulación financiera, entre otras formas . Resulta 
pertinente agregar aquí que el rasgo común caracterís­
tico de las ocupaciones marginales es que los así autoo­
cupados ca recen de una seguridad explícita de sus 
ingresos; por lo tanto, el sustento diario es un aspecto 
que cobra gran relevancia para ellos. 

La s activ_idades marginales, cuyo rasgo común es la 
"informalidad'' y ser un componente importante de la 
"economía oculta", suelen ser consideradas oficial­
mente bajo el rubro de subempleo. Dicha conceptuali­
zación atenúa, en c ierta forma, la posibilidad de que las 

2 o¡,. cit .. Pág. 1 í . 
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estadísticas que engloban el desempleo abierto registren 
el fenómeno en toda su dimensión. Habría que conside­
rar, sin embargo, que el registro del subempleo es una 
forma de encubrir el desempleo; en la práctica, el sub­
empleo no asume ninguna de las ventajas del que se 
encuentra empleado formalmente (contratación, pro­
tección lega l, atención méd ica, prestaciones sociales, 
etc. ), y. sí, en cambio, todas las desventajas de los traba­
jadores menos protegidos de la "economía formal" (in­
seguridad en el trabajo, bajos ingresos, etc.). 

Sin detenernos en a nalizar las implicac iones que 
cada concepto tiene, resulta ampliamente conocida la 
forma en que los niveles de desempleo abierto y subem­
pleo se han venido incrementando, a ritmos tales que 
pueden acarrear consecuencias soc iales peligrosas. 

Como ejemplo de lo anterior baste mencionar que, 
de acuerdo con datos censales de 1970, se estimó que el 
subempleo abarcaba entre el 38 y 45% de la poblac ión 
económicamente activa. 

Para 1980, según esa misma fuente, casi el 24% de la 
PEA eran trabajadores no remunerados y alrededor del 
30% sólo obtuvo ingresos mensuales de h<1sta $3 6 I 0.00 
cuando el promedio del salario mensual mínimo de 
México era de $4 220. 70, con un día a la semana de 
descanso pagado y jornada de ocho horas. Así estas 
c ifras representan indicadores importantes del elevado 
número de trabajadores que sólo tienen ocupaciones 
.. informales" en las grandes c iudades. 

Entre las actividades " informales" asumidas por la 
poblac ión marginada y subempleada, llama la atención 
e l hecho de que un porcentaje muy cercano a niveles 
alarmantemente elevados se haya venido concentrando 
alrededor de la elaboración y comercio de alimentos, 
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cuyo valor higiénico así como nutricional resulta du­
doso. Dadas las características de este tipo de alimentos, 
resulta común que estén compuestos más bien por un 
alto contenido de carbohidra tos y grasas, lo cual no hace 
sino expresar el deformado y pobre patrón alimentario 
nacional. Por otra parte, la preferencia por expender 
este tipo de alimentos posiblemente se debe a que sólo 
requieren un proceso de elaboración simple -no nece­
sariamente casero- y cuyo costo de preparación es 
bajo. Un aspecto a considerarse de manera importante 
son las deficientes condiciones de higiene en las que 
actúan vendedores y consumidores; los primeros, al 
utilizar expendios callejeros no sujetos a regulación sa­
nitaria, generalmente no cuentan con agua confiable, 
reciben todos los efectos del medio ambiente contami­
nado, además de que manejan dinero y preparan ali­
mentos simultáneamente; en el caso de los segundos, 
resulta difícil que por lo menos logren lavarse las manos. 

Un hecho que certifica la multiplicación de este tipo 
de actividades es que tan sólo basta con realizar una 
ligera inspección ocular en un recorrido breve para 
detectar, principalmente en centros de concentración 
masiva -como las estaciones del METRO, las termina­
les de taxis colectivos y de autotransportes urbanos y 
suburbanos- para encontrar expendios de alimentos 
representativos de este tipo de consumo tales como: 
frutas y verduras rebanadas, elotes en grano y enteros, 
quesos y otros derivados lácteos regionales, tamales, 
atole, pan casero, cafe, chocolate caliente, enchiladas, 
garnachas, tacos fritos y "de canasta", plátanos fritos, 
camotes asados, refrescos embotellados, aguas saboriza­
das con frutas, pambazos, sopes, quesadillas, tortillas 
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rellenas, golosinas de preparación casera, papas fritas, 
frituras de maíz como palomitas, charritos, totopos, etc. 

Este tipo de actividades, además de constituir la 
expresión concreta del desempleo, paralelamente refle­
jan el alto grado de influencia de la cultura tradicional 
en la sociedad actual, aunque finalmente desemboquen 
en un sincretismo cultural y económico ~'.mico. Aunque 
este tipo de modalidades tienden en la actualidad a ser 
más evidentes en países subdesarrollados, como México, 
donde el flujo demográfico del medio rural al urbano 
aún no termina, es evidente que también ha sido un 
fenómeno notorio en países altamente industrializados, 
sólo que ahí se presenta hoy en día de manera menos 
notoria. 

1.1 Algo más sobre la economía informal 

Si bien el fenómeno de la economía "informal" o 
subterránea se ha convertido en los momentos actuales 
en un tema de gran actualidad para la política econó­
mica, debido al impacto decreciente que provoca en la 
recaudación fiscal, no es menos cierto que, debido a los 
efectos de la crisis económica tanto en países desarrolla­
dos como subdesarrollados es, en los tiempos que corren, 
la única oportunidad ya sea de asegurar un "empleo" 
-el aut~mpleo- o bien de complementar _los ya de 
por sí bajos ingresos de la numerosa población que la 
ejerce. Asimismo, ha dejado de ser una actividad aso­
ciada o cercana a un conjunto de actividades considera­
das ilícitas para convertirse en elemento importante de 
la actividad económica, que puede llegar a jugar un 
papel importante en las políticas de ajuste destinadas a 
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favorecer a los grupos más desprotegidos de la pobla­
ción. 

Aunque la economía informal ha cobrado relevan­
cia durante los últimos años en muchos países desarro­
llados, en los que existen estimaciones de su magnitud, 
no es menos importante en los países subdesarrollados, 
en algunos de los cuales ha llegado a ser una importante 
estrategia de supervivencia, con capacidad potencial 
para reducir el deterioro del bienestar durante periodos 
de crisis.* 

Llegados a este punto, necesariamente habremos de 
precisar lo que conceptual izamos como economía infor­
mal o subterránea. 

Generalmente, cuando se habla de economía infor­
mal, invariablemente se piensa en la existencia de em­
presa rios y vendedores cuyos negocios no están 
registrados, no pagan impuestos, y están al margen de 
las leyes o reglamentos vigentes. De ahí que se les consi­
dere, o competidores desleales frente a quienes operan 
en la lega lidad, o bien traidores al estado, ya que por el 
hecho de evadir impuestos, "privan" a éste de recursos 
para solventar las necesidades sociales. 

Esta concepción de la economía informal, que pa­
rece ser la más extendida entre el sector patronal y 

• En d Pen'1. que a partir d!' 1 Y80 estudia el lc.-nóm1·no de la economía 
informal, los datos son imprl'sionantes: sl' calcula que 43Y 000 pn,onas 
dqx-ndl' n del l'<>mt·rcio informal; que de los 33 1 mnrnclos qut' l'Xisten en la 
¡-iudad capital, l'i 83º~ han sido construidos por los l'mpresarios informales. 
Asimismo, d mercado informal ha invertido más clt' 1 000 millones de 
clólarl's 1·n \Thíndos y 1·n su mantenimiento. Po r o lJ·a parte, d YSº;, del 
transpont· linH·r10 l'st[1 t·n manos dl' los "inlii1111ait's". :\1il'ntras el t'stado 
¡-onst l1l yó \ 'i\-it'ndas de interés sol' ia I po r \·,tlo r de 1 7 3. 6 millonl's de dólares, 
t·n t·I mismo periodo losemprl'sarios infom1all's constrnynon \"i\·iendas por 
\·;tlo r dl' 8. '. l mil millon<'s dt· dób rl's. t·s dt ·l' il' , 48 \ 't'tTS más <¡ll<' t·I t·st ;u lo. 
Tomado ck Hernando dl' Soto./:'/ 11/ru .,md,·111. Ed. Diana, Méxil'o, IY87. 
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algunos círculos del sector oficial, la considera como eJ 
producto interno bruto no registrado o subregistrado en 
las estadísticas oficiales, asociado con un nivel dado de 
carga fiscal. 3 

Esta concepción concilia tanto el conjunto de activi­
dades consideradas legales como aquellas consideradas 
ilegales, por el hecho de no ser gravadas o serlo en menor 
medida, debido a que escapan al registro de las estadísti­
cas oficiales. Lo que es característico en este enfoque es 
su unilateralidad e hibridez. Unilateralidad en tanto 
que considera -no importa qué actividad- en rela­
ción a la falta de cabalidad en la recaudación fiscal, ya 
sea que ésta provenga del impuesto al consumo (IV A), 
al impuesto sobre la renta, al pago de derechos de 
importación, a la evasión de pagos por seguro social, etc. 
Híbrida, en tanto que engioba en un mismo rubro las 
actividades legales con las ilegales, sin considerar que un 
aspecto primordial que está en el origen de la economía 
informal es la situación económica de muchas personas 
que, de ninguna manera podrían entrar al marco legal 
de la economía formal. En cambio, las personas que 
teniendo la capacidad económica para formar parte de 
la economía formal no lo están, sea porque ejerzan una 
actividad prohibida Uuegos, droga, contrabando, etc.), 
o bien por el deliberado propósito de evasión fiscal, en 
estricto sentido no deberían ser considerados como 
parte de esta economía informal, sino simple y llana­
mente de una actividad "ilegal". Es decir que no pode­
mos homologar al contrabandista con el vendedor 
callejero de las llamadas "fa yucas". Si bien ambos son 

3 Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, A.C. /4, r.'rono111ía 
,\/1hlnrú11m ,.,, .\l,:lim. Edit. Diana. México, 1987. 
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ilegales, no podemos asimilar las dos actitudes y sus 
respectivas actividades. 

La economía informal es una forma de sobreviven­
cia, en tanto que la ilegalidad es un truco, aunque 
ambas actividades, guardadas las proporciones de eva­
sión fiscal, tengan efectos en el PIB. 

Otra caracterización del sector informal sería aque­
lla que considera como parte integrante de éste a los 
pobres que trabajan, cuyo origen está en el excedente de 
mano de obra proveniente de la emigración rural ur­
bana que no puede encontrar trabajo en los llamados 
sectores modernos, o bien en la mano de obra despla­
zada por el aparato industrial. 4 Esta fuerza de trabajo se 
considera en sí como unidad de producción, articulada 
al resto de la economía. Es informal po"r oposición a las 
actividades formales, principalmente debido a su falta 
de acceso a los recursos productivos y los mercados. 

Su falta de capacidad física y humana determina, 
tanto el tipo de actividades que desarrollan como la 
organización de su producción: rudimentaria sin una 
clara división del trabajo ni de la propiedad de los 
medios de producción. Posee capital escaso y requiere 
escasas habilidades. El objetivo del empresario infor­
mal, por tanto, no tiene como finalidad una tasa de 
utilidad, sino la maximización de un ingreso total. Las 
utilidades de producción son negocios de riesgo fami­
liar, que no emplean trabajadores remunerados. Por 
otra parte, las unidades informales son proveedoras de 
mano de obra asalariada para las grandes empresas, en 
cuyo caso esta función ade:>pta la forma de subordina-

-
· -PREALC 316, ¡.;¡ Sl'l"lor i11/or111al: quinl"I' mio., d, ·.,¡miI,. D onlllll'll10 dl' 

trabajo, Santiago de: Chile:, 1987. 
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ción en el mecado de trabajo o en el de productos o en 
ambos, lo cual provoca una degradación del trabajo. 

Virtualmente, no existe la competencia entre el lla­
mado sector moderno y el sector informal de la econo­
mía, ya que las actividades informales sólo ocupan el 
espacio de mercado que les deja el sector moderno; y 
sobreviven en tanto dicho espacio no sea destruido. Su 
evolución dependerá, pues, de la expansión de las em­
presas que contro_lan algunos mercados particulares; lo 
cual sin embargo, no elimina sus posibilidades de creci­
miento; ya que las imperfecciones del mercado aseguran 
su sobrevivencia. Persiste, sin embargo, subordinación 
de sus actividades respec to de la gran empresa ya que no 
pueden determinar precios o producción puesto que 
ac túan en mercados residuales, sea de servicios o de 
productos. 

Algunos autores explican la generalización del sec­
tor informal durante los últimos años en función de un 
incremento de la competencia internacional, que ha 
llevado a algunos países desarrollados a propiciar tanto 
una mayor descentralización como flexibilidad de la 
producción, promoviendo las relaciones de subcontra­
tación, en el que entrarían las maquilas, entre otras 
formas. 

Así, en la década de 1980 se produjo una fuerte 
expansión del empleo en el sector mformal. En América 
Latina, entre 1980-1985, donde el desempleo abierto 
a umentó de manera drástica (Cuadro l ), aunque el 
ajuste del mercado de trabajo no fue el mismo en todos 
los países, sí se observa el incremento del sector público 
en la mayoría de los casos, que evitó tasas más altas de 
desempleo; y por lo que hace al sector informal, aunque 
esta situación varió según el país, éste jugó un papel 
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procíclico o anticíclico, lo cual pone en relevancia su 
importancia en las políticas de ajuste del mercado de 
trabajo. 

CUADRO 1. AJUSTE DEL MERCADO DE TRABAJO EN 
AMERICA LATINA. 1980-1986 (TASAS ACUMULATIVAS 

ANUALES). 

&npleo Deaem- Sector 
&npleo en: 

DO pleo Informal Sector Privado formal 
apicola ......_ público Total Grande pequeño 

América Latina 3.3 8. 1 6.8 4.6 1.2 -0.5 6.6 
A~ntina 0.5 21.8 3.2 1.0 -0.5 n.d. n.d. 
Brasil 4.3 -0.8 9.3 4.9 2.2 -0.7 11.6 
Colombia 3.3 11.6 5.4 n.d. 2.5" n.d. n.d. 
.::osta Rica 2.4 9.6 2.2 2.3 2.5 n.d . n.d. 
Chikb 1.2 9.5 1.2 -4.6 0.8 n.cl. n.cl 
Guatemala 0.4 47.5 I.6 7. 7 -1.2 n.cl. n.cl. 
Méxicob 3.6 6.6 8.4 7.4 -0.7 -1.6 0.3 
JI • h eru 0.9 18.5 6.5 2.4 -3.4 n.d n.cl 
Venezuela l. 7 20.4 2.2 0.9 1.8 1.6 2.8 

F-tei PREALC (1986). 
• Incluye el empleo formal púhlirn y privado. 
• Rd~rrnte a 1981-1985. 

2. f'ormas comunes de resolver el desempleo: F;/ caso de los 
vendedores ambulantes de frituras 

Dentro de la diversidad de actividades ubicadas en 
el renglón alimentario, destacan por su proliferación 
más reciente el caso de las papas y frituras de harina de 
maíz y trigo (charritos, chicharrones, palomitas, etc.). 

Dado que dicha proliferación está asociada casi con 
certeza al progresivo aumento de la tasa de desempleo 
en los principales centros industriales del país y que, 
además de ello, presenta como característica relevante 
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el interactuar con una fuerte participación de la indus­
tria organizada ( donde incluso participan algunas de las 
empresas trasnacionales agroalimentarias más impor­
tantes), consideramos pertinente rescatar algunos de los 
rasgos más comunes y las diferencias que caracterizan 
tanto a la producción casera dedicada a la venta ambu­
lante de estos productos como a las empresas industria­
les dedicadas a la producción masiva y que han logrado 
penetrar al consumo "organizado". 

Para tal efecto, realizamos, en el primer caso, una 
encuesta estratificada al azar en la zona metropolitana 
de la Ciudad de México,• cuyo fin primordial fue resca­
tar el perfil socioeconómico y las causas que obligaron a 
los vendédores ambulantes de frituras a escoger esta 
actividad como medio de sustento, al tiempo que obser­
var las condiciones en que se realiza. En el segundo caso, 
recurrimos a un procesamiento estadístico de los datos 
correspondientes al censo industrial de 1975 (por ser la 
información disponible más reciente) para determinar 
los indicadores más sobresalientes que explican la es­
tructura de esta industria, su dinamismo y los límites 
que podría encontrar a su expansión futura. 

Es pertinente aclarar que el presente estudio no 
tiene la pretensión de ser comparativo, ya que las condi­
ciones en que se establecen y las necesidades que satisfa-

• La l'nn1l'sta abarcó 100 pl'rsonas localizadas en algunos barrios 
urbanos y las principales zonasdt· afluencia pública como lasestacionesdel 
metro y algunos lugares dl' n·creo. Los sitios fueron ubicados de acuerdo al 
critnio de mul'stn·o estratificado al azar. El cálculo de representatividad 
pc.-1mam·n· pl'ndil'nte, <ll'hido a que se desconoce el número total de 
personas dedicadas a l'sta actividad, lo cual además resulta complicado 
porque \·aría <ll' acul'rdo a los movimientos cíclicos del desempleo. 
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cen los productos de una y otra forma de organización 
resultan ser en alguna medida, diferentes. 

La preparación de frituras* ha existido desde hace 
tiempo en el variado arte culinario nacional; sin em­
bargo, lo que las distinguió originalmente fue la trans­
formación directa que requería la materia prima 
empleada, es decir, no utilizaba materias primas de 
segunda transformación como ocurre actualmente. En 
tanto se constituyeron sobre la base de la producción de 
materias primas locales y satisfacían fundamentalmente 
el consumo local, había cuidado en utilizar materiales 
naturales primarios. Por ejemplo, se recurría al maíz en 
forma directa mediante su nixtamalización y molienda 
previa para obtener "totopos" en lugar de la harina de 
maíz industrializada requerida actualmente, piel de 
cerdo para chicharrón y no harina de trigo, manteca o 
grasa natural· en lugar de aceite industrializado, etc. 

Así, encontramos a partir de la observación inicial, 
que esta actividad tiene su origen en la cultura tradicio­
nal resultante de una relación directa e inmediata entre 
el medio rural y urbano pero comenzó su florecimiento 
y expansión en el medio urbano moderno como efecto 
de las migraciones del campo a la ciudad que se inicia­
ron en el país junto con el proceso de industrialización 
concentrada. De esta manera, la población migrante 
rural, portadora de la cultura tradicional penetró a la 
población marginada y las clases medias urbanas y, 

• Por r<lzones metodológicas, únicamente consicltTamos frituras las 
contempladas en la clase de actividad 2094 rama 20dd censo industrial de 
1975 y que rngloha la fabricación de palomitas, diarritos, papas fritas y 
productos similares, ya que la denominación popular de frituras corres­
pondería prácticamente a todo lo que se fríe 1·n grasa cali1·ntt·:· tal'OS, 
garnachas, sopes, etc. 

14 



conformaron un grupo más amplio de consumidores. 
En este proceso se encuentra implícito el hecho de que el 
aparato industrial no ha sido capaz de absorber total­
mente a la mano de obra disponible. Esta, al no contar 
con expectativas reales de empleo, prefirió dedicarse 
por cuenta propia a este tipo de actividades marginales 
que no requerían prácticamente disponibilidad inme­
diata de capital. 

Hoy en día estos tipo de actividades continúan 
siendo desempeñadas mayoritariamente por migrantes 
rurales. De acuerdo a la población encuestada, el 73% 
de los vendedores ambulantes de frituras proviene de 
diferentes regiones rurales del país (principalmente de 
los estados más pobres: Hidalgo, Guerrero, Oaxaca, 
Chiapas, etc.) y sólo 27% corresponden al D.F., en cuyo 
caso tiene un nexo familiar rural inmediato. La pobla­
ción de mayor antigüedad se ha venido asentando en las 
zonas perifericas de la Ciudad de México (63%), aunque 
se manifiesta una fuerte tendencia a expandirse hacia 
zonas conurbadas del estado de México (27% ), en este 
caso destaca Ciudad Netzahualcoyotl, México. Proba­
blemente su asentamiento en estas zonas 
normalmente no aceptadas por las capas medias-, se 
deba a que han encontrado ahí facilidades para conse-. 
guir una vivienda propia (38%), aunque es mucho más 
alto el número de quienes ocupan viviendas rentadas 
(62%) ahí mismo. 

En el renglón habitacional destaca como un factor 
importante que la mayor parte (88%) de las viviendas de 
los vendedores de frituras cuenten con los servicios urba­
nos más indispensables tales como agua, electricidad y 
transporte, si bien el 12% restante carece de alguno de 
ellos. 
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Un indicador que puede ayudarnos a demostrar que 
quienes se dedican a la fabricación y venta ambulante 
de frituras son recientemente desempleados o, por lo 
menos, no han encontrado oportunidad de emplearse, 
es que 41 % de los entrevistados declaró hab~r estado 
empleado antes de dedicarse a esta actividad, además, 
el 59% restante no ha logrado encontrar trabajo; un 20% 
de los primeros mencionó que prácticamente se margi­
naron cÍel empleo formal debido a que el ingreso obte­
nido no les permitía sufragar los gastos indispensables; 
14% han logrado permanecer en sus empleos pero ejer­
cen esta actividad por su cuenta para complementar sus 
deteriorados salarios. 

Entre otros factores, el rechazo a que están sujetos en 
el mercado "formal" de trabajo corresponde t~nto a su 
escasa capacitación como al bajo nivel de educación 
escolarizada: 19% son declaradamente analfabetas, 39% 
cursaron la primaria sin completarla, 25% lograron con­
cluir la primaria, sólo el 13% llegó hasta la secundaria y 
4% tiene algún estudio mínimo (correspondiente por lo 
regular a los programas de alfabetización o educación 
abierta). 

Un comentario frecuentemente escuchado gira en el 
sentido de que la mayoría de las actividades englobadas 
dentro de la "economía oculta" como la que ahora 
analizamos, generan ingresos elevados para quienes las 
ejercen y éste es el origen de su inclinación hacia ellas. 
Sin dejar de considerar que en algunos casos dicha 
opinión puede ser válida, los hechos demuestran que la 
mayoría de las veces este fenómeno corresponde a un 
mero acto de sobreviviencia. De acuerdo a los datos 
captados, el 10% de los sujetos interrogados tiene un 
mgreso semanal inferior a los $5 000.00; 34% en-
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tre $6 000.00 y $10 000.00; 37% de $11 000.00 a 
$20 000.00 y 4% no supo calcular sus ingresos netos 
(cuando el salario mínimo del D.F. es de $2 400.00 
diarios o $16 800.00 semanales). 

De cualquier manera, no podemos considerar el 
ingreso semanal como un indicador aislado de su con­
texto; así, aunque entre los entrevistados el 10% tiene 
ingresos personales adicionales por ejercer alguna otra 
actividad colateral y en un 24% existe otro miembro de 
la familia que trabaja y contribuye al ingreso familiar, 
lo cierto es que no puede pensarse que estas entradas les 
permitan satisfacer sus necesidades básicas y todavía 
obtener un margen importante de acumulación, ya que 
61% sostiene hasta 5 miembros y 39% entre 6 y 10. Si 
lográramos realizar un breve ejercicio acerca de la dis­
tribución elemental del ingreso (alimentación, vi­
vienda, transporte, ropa, calzado y gastos escolares) 
tendríamos que en muchos de los casos, dichos ingresos 
no alcanzan a cubrir aún las necesidades mínimas. Por 
otra parte, habría que considerar el aspecto de la salud 
ya que al estar autoempleados, la mayoría no tiene 
acceso a los servicios médicos de cobertura laboral, 
razón por la cual se ven obligados a realizar importantes 
erogaciones, más aún si se toma en cuenta que están 
expuestos a contraer enfermedades frecuentes por tra­
bajar a la intempet'ie. El cuadro anterior se ve agravado 
con el hecho de que el 75% cuenta la venia de frituras 
como único ingreso personal y, si consideramos que 89% 
tiene un solo 'expendio que se reduce a un canasto o 
tabla, la conclusión de que vive en forma precaria re­
sulta con un alto grado de certeza. 

En algunos de los casos ni siquiera logran trabajar 
por cuenta propia, ya que son regenteados por un pa-
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trón (l l %) que los explota bajo las condiciones más 
extremas; éste sólo les paga una comisión proporcional a 
las.ventas y se reserva así, implícitamente, el derecho de 
obligarlos a trabajar jornadas mayores .a las acostum­
bradas en el sitio habitual y por la ruta de ida y regreso 
al lugar de aprovisionamiento, sin proporcionarles nin­
gún tipo de seguridad social. Resulta aquí muy fre­
cuente el empleo de mujeres y niños. Como se podrá ver 
en la interpretación de los datos censales y con la presen­
tación de los productos expendidos, el "patrón" de estos 
vendedores ambulantes se sitúa en el escalón,de empre­
sarios domésticos con escasas posibilidades de acumula­
ción y transformación. 

En tanto actividad marginal que no está sancionada 
legalmente, el 57% no cuenta con ningún tipo de per­
miso para la venta de sus productos; sólo 38% paga 
algún tipo de exacción a la autoridad pública el cual 
corresponde por lo general a regalos forzosos (aquí de­
nominados "mordidas") a miembros de corporaciones 
policiacas. Dicha situación somete a los vendedores a un 
estado de presión y dificultades constantes; en algunos 
casos, las autoridades locales les decomisan todo el pa­
trimonio de trabajo: vehículo, contenedores y artículos. 

Los insumos utilizados por este tipo de productores 
observa una estructura homogénea, el 100% utiliza in­
variablemente los mismos en la elaboración de las fritu­
ras: aceite, papa natural, harina de maíz, harina de 
trigo, chile, limón y sal. Los lugares de aprovisiona­
miento más representativos son la Central de Abastos, el 
mercado de La Merced y en general otros expendios del 
comercio organizado_ legalmente. 

Como ya hemos mencionado, en la mayoría de los 
casos se observa una deficiente higiene personal y am-
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biental. De cualquier manera, aunque el expendio se 
efectúa normalmente al aire libre, la presentación no 
garantiza una mínima protección: 55% utiliza bolsas de 
polietileno abiertas, 30% bolsas de papel abiertas y el 
15% restante no tiene prácticamente ningún envoltorio. 

Si bien no observamos en forma inmediata la prefe­
rencia por un tipo de productos u otro, las papas fri­
tas representan el mayor volumen de ventas (90%) 
frente a los chicharrones de harina (10%); no existe 
evidencia de una inclinación clara por el consumo espe­
cífico de alguno de ellos, siendo este consumo tan diver­
sificado como los mismos productos exhibidos. El 30% 
de los consumidores son niños. 

Como corresponde a este tipo de actividades, las 
frituras integran una fuerte participación familiar en el 
trabajo (59%) lo cual ayuda en ciertos casos, como un 
elemento importante de integración. Normalmente de­
dican de 1 a 5 horas al trabajo (67% ), aunque en algunos 
casos se eleva entre 6 y 10 horas (20%); esto último varía 
de acuerdo al volumen que se maneje. 

3. Las.fi·ituras, un t'J/){lcio co111ncial apr01nhado ¡wr la gran 

n11prt'.1a agroali111mtaria 

La extensión mostrada por esta actividad tanto en su 
forma marginal como industrial "formal", corres­
ponde, en cierto sentido, a determinadas ·manifestacio­
nes evidentes de desorganización social que involucran, 
por un lado, la planeación del tiempo de los consumido­
res, por el otro, a los propios hábitos de consumo. De 
acuerdo con los da tos de la encuesta, el 70% de los 
consumidores habituales son adultos; entre ellos ocupan 
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una proporc1on importante los estudiantes, obreros y 
empleados de oficina; para ellos, este tipo de productos 
les significa un complemento alimentario cotidiano, 
aunque en algunos casos sustituyen una racióri com­
pleta. La problemática anterior, que estriba en otorgar 
excesiva importancia a los "alimentos de paso", sería 
teóricamente resoluble en el pretendido caso de que 
estuviese en nuestras manos organizar debidamente el 
tiempo y la reorientación correcta de nuestros hábitos 
alimentarios. Sin embargo, no podemos soslayar el he­
cho de que estamos sujetos a una estructura social pre­
determinada que nos impide calibrar concretamente la 
disponibilidad de tiempo y los efectos de la ingestión de 
estos productos tanto para la economía individual como 
para la alimentación. 

Es justamente en la desorganización de nuestra vida 
urbana donde se finca el éxito de estos giros industriales, 
los cuales aparentemente surgen "de la nada" y tal 
pareciera -que cubren un "vacío" dentro de las necesida­
des sociales básicas que hacía- tiempo reclamaban su 
presencia. 

De cualquier manera, no podemos asignar una res:.. 
ponsabilidad absoluta a empresas que participan en la 
fabricación y difusión del hábito del consumo de estos 
productos. Su éxito en el mercado más bien obedece a la 
forma en que se organiza la sociedad; y esa forma especí­
fica en las zonas urbanas de países subdesarrollados 
incluye para la mayoría la aceptación de lugares de 
empleo o actividad diaria cada vez más alejados del 
ambiente familiar, horarios de trabajo y descanso in­
compatibles con la ingestión periódica de cada 4 horas, 
y, sobre todo, la aceptación de salarios incompatibles 
con cualquier grado de bienestar que, combinados con 
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la cmnfusión generalizada entre alimentarse y ' 'entrete­
ner el hambre" dan como resultado desde la interrup­
ción de labores a hora f~ja dentro del local de trabajo 
hasta la ingestión simultánea al trabajo sin horario ni 
lugar definidos. 

Las frituras, sobre todo en su versión industrial, se 
han ido ajustando a este estilo de subalimentación: su 
envase hermético los hace transportables y conserva­
bles; su tamaño los hace discretos; su precio -que no 
obstante ser elevado respecto al costo de los 
materiales- representa menos que el de una ración de 
alimentos adecuados, el atractivo que da tanto su cali­
dad crujiente como la presencia de energéticos inmedia­
tos (la grasa y el azúcar) y otras cualidades que los hacen 
" ' d " "d • " 1 como os y 1scretos : no rny que esperar su prepa-
ración y su consumo puede interrumpirse para prose­
guirse en otra oportunidad en que la soledad lo permita. 
En este contexto, la satisfacción de las necesidades ali­
mentarias como parte esencial de la actividad humana, 
corresponde a una función de resolución estrictamente 
personal. 

Estos artículos no fueron " inventados" por las em­
presas industriales "formales" sobre la base de verdade­
ras o falsas innovaciones de producto como ha ocurrido 
en otros casos (algunas golosinas, por ~jemplo) sino más 
bien se insertaron en un espacio comercial ya creado 
dentro del patrón alimentario nacional, expandieron la 
producción a gran escala, modificaron significativa­
mente los procesos -introduciendo, por tanto, innova­
ciones en el proceso-, se presentan • con marca 
registrada de fabricación y nuevos envases y ampliaron 
el círculo de consumidores, al igual que nuevas formas 
de consumirse. La cualidad distintiva que, en todo caso, 
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les correspondería, es que le otorgaron formalidad a una 
actividad que ya existía de manera informal. En tal 
proceso de formalidad han intervenido de manera im­
portante los propios mecanismos en que se establece el 
consumo desorganizado que da origen a la ~mpliación 
de esta industria sobre la misma base que lo ha hecho 
con la producción casera o artesanal. 

Un aspecto importante de retomar, es el de las 
condiciones de higiene relacionadas con la forma en que 
se expende el producto, ya que, en cualquier forma se 
manifiestan deficiencias. Si bien resulta cierto que en el 
caso de las empresas industriales se observan las condi­
ciones adecuadas, dado que además de estar automati­
zado el proceso de producción, el producto se distribuye 
perfectamente envasado y están sujetas a inspección y 
vigilancia sanitaria estatal, sin embargo, al consumirse 
en un medio ambiente por lo regular contaminado, 
difícilmente se mantiene el producto exento de peligros. 

En el caso de los vendedores ambulantes, el pro­
blema es doblemente complicado, ya que además de no 
estar sujetos a vigilancia sanitaria en la elaboración, se 
venden al aire libre en sitios altamente contaminados y 
con escasa protección en d empaque. 

Resulta pertinente enfatizar que, en el renglón espe­
cífico del empleo, se observan marcadas diferencias en­
tre la actividad marginal y "formal". En el caso de los 
productores caseros, el productor es normalmente 
dueño de la producción y sus medios; además, se 
autoemplea e involucra prácticamente a toda la familia. 
Por otra parte, tampoco está sujeto a un horario, no 
tiene un salario determinado, el ingreso depende de los 
vaiveQes de su mercado y no posee ninguna prestación 
adicional. A cambio de esto último, puede controlar su 
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propio proceso de producción, normar los tiempos en 
que trabaja, el ámbito del mercado y, en algunos casos, 
el nivel propio de sus ganancias ( que incluyen no sólo el 
que corresponde a la elaboración sino también el que se 
atribuye a la comercialización), renglón que ni siquiera 
las empresas pueden controlar completamente, ya que 
se encuentran sujetas a un cierto grado de competencia 
en un "mercado" donde compiten por lo menos dos 
marcas de fabricación , en el caso de México. 

El dinamismo que ha caracterizado a las empresas 
de esta actividad industrial en la última década/ es 
posible que se vea frenado en un futuro no muy lejano; 
ello sería resultado del efecto combinado de dos factores: 
por una parte, la sobresaturación del mercado por so­
breproducción a costos crecientes y, por la otra, los 
límites que marca la propia demanda. En este mismo 
sentido debe considerarse un posible cambio de los hábi­
tos de consumo a mediano plazo, dado que estarían 
sujetos a la disponibilidad de materias primas. 

Lo anterior es importante destacarlo, porque ante 
las fluctuaciones de la producción de tubérculos y cerea­
les y la acentuación de características monopólicas en su 

"Un estudio sobre la industria alimentaria en México, destaca que esta 
dase de actividad industrial se implantó en 1966, por lo l'ual es hasta 1970 
cuando aparece l'On registro l'ensal, agrupándose en el 2099 (otros produl'­
tos alimenticios). En d periodo 1970-1975 esta dase creció a una tasa del 
26.6º'o siendo la mayorentn· tcxlas las que l'Onforman la industria alimenta­
ria. ,\ mediados de la década de 1960, este tipo de prcxluctos deja de ser 
elaborado por empresas pequeñas y l'lllpil'zan a fabricarlos las liliaks 
trasnal'ionaks. De 100 estabkl'imientos registradosl'n 1975, 5";,son trasna­
l'ionalt·s y controlan el 73"~ de la produn-ión . Los cuatro mayorest·stahkl'i­
mirntos son: 2 de Sabritas, lilial de Pepsirn Corp., uno de Kellogg de 
Méxirn y d de la Companía Operadora de Teatros. (\"éast· Rosa Elena 
Montes de Oca y (;l'rardo Escudero, "Las Empresas Trasnacionaks en la 
Industria Alimentaria Mexicana", nm,nrio nlnior, \ 'ol. 31, :'1/úm. 9, 

-Méxirn, 1981. ) 
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mercado, estos productos podrían ser objeto de inter­
vención pública para ser sustraídos de algunos usos 
industriales. 

También debemos considerar la sustitución del 
maíz y el trigo (productos indispensables en las frituras) 
por otros cultivos diferentes donde destacan de manera 
notoria, los que hasta hoy son dedicados a la fabricación 
de alimentos para animales. No debemos descartar, 
asimismo, la posibilidad de que surgieran otros produc­
tos que sustituyeran a las frituras con sus características 
actuales. 

Un fenómeno evidente que debe acreditarse a las 
empresas industriales insertas en esta actividad es la 
extensión del consumo de estos artículos, a tal grado que 
su presencia hoy en día resulta frecuente como "anima­
ción previa'' junto con la ingestión de bebidas alcohóli­
cas; este hecho no se presentaba de manera significativa 
cuando eran producción exclusiva de fabricantes case­
ros. Bajo esta situación algunos aspectos de la higiene se 
resuelven adecuadamente porque penetra hacia estra­
tos sociales que observan hábitos y costumbres diferen­
tes. Lo que resalta en este sentido es que se viene 
explotando un hábito propio de una esfera de la vida 
social que tiende a ampliarse ilimitadamente. 

La naturaleza económica de las empresas industria­
les y los fabricantes caseros de frituras se ubica en dife­
rentes dimensiones; en el primer caso, el criterio 
fundamental consiste en ampliar la capacidad de acu­
mulación y mantener niveles ascendentes en la masa de 
ganancia, utilizando para ello una gama cada vez más 
amplia de variedades de productos y presentaciones; en 
el segundo caso, corresponde a necesidades de sobrevi­
vencia dentro de una sociedad cada vez más polarizada. 
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Como la mayoría de las clases de actividad que 
conforman la industria alimentaria nacional, destable­
cimiento espontáneo de las empresas en la fabricación 
de frituras corresponde a la necesidad mercantil coti­
diana de las mismas por darle un uso a los capitales ya 
acumulados o aumentar la competitividad de sus pro­
ductos con otros productos de consumo combinado. 7 

Este fenómeno se presenta bajo la vía de innovaciones 
(a lgunas auténticas, otras no) que otorgan una nueva 
presentación, empaque o diferenciación a través de sa­
borizantes. Esto ocurre con mayor frecuencia en el caso 
de productos que ya tienen un tiempo determinado en el 
mercad9 ( como podría ser el caso de los " doritos", 
"chetos", "churrumais", "sabritones", y otras versiones 
de artículos), o incorporando otros que ya formaban 
parte de la esfera del consumo pero no tenían formali­
dad industrial. 

Lo anterior permite a las empresas expender y diver-
sificar sus actividades, así como penetrar a espacios 
comerciales que no se encuentran aún sobresaturados. 

En la esfera de la pr.oducción, las empresas que 
participan en este giro, aprovechan las ventajas que 
ofrece la misma lógica del esquema agroindustrial; en la 
esfera de la distribución no hace sino insertarse en la 
propia demanda que crea una estructura ya confor­
mada. De esta manera explota materias primas conven-

7 Esto sl' dl'nomina l'n la tl'oría l'conómica: "demanda conj unta". En la 
t·xpc:ril'n('ia na('ional pul'dl' ejl'mplitiearse con la empresa productora de 
l)('hidas dukt·s qul' el ('Onsumidor combina con alcohol y la ingestión de 
botanas industria lizadas; l'n tal ('aso, la l'mprl'sa encuentra que sus oportu­
nicladl's dl' .. ha('n nl'g-ocio" pul'dl' ampliarsl' hacia la "botana industrial". 
En otra l'xpninKia, l'I m·g-ocio de exhibición cinematográfica se extiende 
hat'ia la fahri('a('ión y expendio de palomitas de maíz en el vestíbulo a una 
dil'ntda "('autiva " . • 

25 



cionales donde prevalece incluso una part1C1pac1on 
pública determinante (como en el caso del aceite, sal y 
harinas de maíz y trigo). Esto no les impide que puedan 
tener una fuerte participación en la agricultura me­
diante el sistema de contrato que las empresas estable­
cen con los productores primarios ( como en el caso de la 
papa y el cacahuate) para asegurarse la provisión de la 
materia prima básica, dado que ha sido por largo 
tiempo la modalidad predilecta sobre todo de las em­
presas trasnacionales y no debemos perder de vista que 
aquí participan algunas de las más importantes. 

Otra de las preferencias de las empresas por esta 
actividad estriba en la protección oficial, vía subsidios, a 
la mayor parte de los insumos requeridos en la produc­
ción (aceite, harinas de maíz y trigo, sal, .etc.). Esto les 
permite obtener un margen adicional ele ganancia o, 
por lo menos, la seguridad en el aprovisionamiento para 
no interrumpir el proceso productivo, situación esta 
última que cobra gran importancia para sostener el 
funcionamiento del ciclo productivo en toda industria 
de transformación. No obstante el retiro sistemático de 
subsidios a los productos básicos que por efecto de las 
políticas neoliberales ha venido ocurriendo en nuestro 
país en fechas recientes, las grandes empresas son las 
mejor libradas de esta medida, así que de cualquier 
manera continúa siendo importante la protección esta­
tal. 

Como en toda industria moderna, la utilización de 
materiales secundarios (empaques, impresión, cierres) 
tiene una abrumadora mayor importancia -en el 
costo- que los primarios, situación que corresponde al 
estilo tecnológico actual que adoptan las empresas al 
verse sometidas a la diferenciación de sus productos. 
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Y además, tal vez de manera más notoria que en 
otras industrias de corte moderno, la mayor parte de las 
empresas más grandes ubicadas en esta actividad co­
rresponden a un estilo tecnológico y organizativo pecu­
liar en el que se invierte más en el equipo de transporte e 
instalaciones que en el propio equipo productivo básico. 

Como es de esperarse, los niveles de ganancia8 resul­
tan mayores en las empresas más grandes de la clase; en 
tanto que la tasa de ganancias tiende a decrecer a 
medida que aumenta el tamaño de las mismas. 

4. Algunos indicadores que nplican el dinamismo 
de esta industria 

De acuerdo al censo industrial de 197 5, encontramos 
que en la presente actividad (que ahí se denomina clase 
industrial 2094: fabricación de palomitas de maíz, pa­
pas fritas, charritos y productos similares) se manifiestan 
carac terísticas muy heterogéneas dada la capacidad 
económica tan desigual de las empresas que participan 
en ella. 

Por tal. causa, sobresalen cuatro estratos de estable­
cimientos con diferencias notorias entre uno y otro. El 
estrato chico agupa 78 (de 100, establecimientos cuyo 
activo fijo bruto varía entre 1000.00 y $500 000.00 pre­
senta una productividad anual de $46,577.00 por 

" Es pntim·nll' ;1t·<>1ar qui' los nin·ks dt' ganancia (masa dt' ganancia ) se 
!'all'ula n 1x1ra d t·stalikcimicnto ml'dio dt' cada l'Slralo, mil'lllra s que la 
tasa dl' ganancia st· calcula l'On rdál'nl'ia a l monto cid ac ti,·o lijo cid 
1·s1alil1·1·imil'nto (t'dilicio, instalacionl's. !'quipos producli\'llS, no ­
produl' li\'lis. lransportl's , t'l!'. ). 
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obrero.* Para transformar $100.00 de materia prima y 
auxiliares, tienen que gastar adicionalmente $80.53, 
que es el nivel más bajo en costo de fabricación en toda 
la "clase industrial 2094"; de ese costo, sólo $15.85 son 
erogados para adquirir envases y empaques, combusti­
bles y lubricantes, la parte proporcional de refacciones, 
accesorios y herramientas y energía eléctrica (estos ren­
glones de gastos se denominan "otros insumos producti­
vos", y son los más bajos en toda la clase; también de ese 
costo, $30.12 se pagan en salarios de obreros directa­
mente productivos y son los pagos más altos efectuados 
en ese renglón (respecto a la materia prima consumida) 
por toda la "clase industrial"; sin embargo, la ganancia 
obtenida por el establecimiento por cada .$l00.00 de 
materias primas y auxiliares consumidas es de $33.00, 
que es ligeramente superior al promedio de la "clase" 

Aún así, con alto costo de mano de obra y ganancias 
superiores al promedio -ambas respecto a las materias 
primas y auxiliares-, vende a un precio inferior al de 
los otros grupos de la "clase": $213. 99 por cada$ 1 OO. 00 
de materia primas y auxiliares. 

Así que desde el punto de vista del establecimiento, 
el fuerte peso del gusto en salarios dentro del costo de 
fabricación no resulta un obstáculo mayor para pervi­
vir, dado que erogaciones tan importantes como los 
"otros insumos" y otros motivos de erogación son signi­
ficativamente más altos para las competidoras que están 
fuera del grupo de establecimientos de menor activo lijo 
bruto. Además, dado el pequeño volumen de produc­
ción que cada establecimiento menor puede controlar 

• Medida por la suma dl' matl'rias primas y auxiliaf'l's más otros insu­
mos productivos utilizados, di\·idida l'ntrl' d núnll'rocl1· olirl'ros ,. pnsonal 
sin remuneración. 
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(entre todos los 78 establecimientos, que representan el 
78% del total censado, sólo alcanzaba a producir el 
2.92% del valor del_ producto elaborado de esta clase 
industrial ) la capacidad de competir dentro de la clase 
no puede ser de consideración. Esta capacidad de super­
vivencia se reafirma al tomar en cuenta que, como 
veremos, los precios de venta por el mismo valor de 
materia prima procesada es superior e_n 45.5 y 89. 7% 
para los grupos grande y gigante, respectivamente. Esta 
diferencia no siempre se rell~ja en los precios pagados 
por el consumidor final quien debe de soportar el costo 
de la comercialización y la tendencia del vendedor más 
inmediato é~ poner precios de acuerdo a los niveles 
alcanzados por los productos del competidor más te­
mido que, en este caso -para su fortuna- fija los 
precios más altos registrados hasta ahora. El fenómeno 
se conoce como " lidera to de precios", y es ~jercido por 
establecimientos grandes y gigantes frente a los peque­
ños y medianos. 

Los establecimientos del estrato mediano ( 12 unida­
des de un total de 100) operan con un activo lijo bruto 
que oscila entre 501 mil y 3 millones de pesos; su produc­
tividad anual es de $146,585.00 por obrero. Para trans­
formar $100.00 de materia prima en producto tienen 
que gastar adicionalmente $97.44 el segundo nivel más 
bajo en costo de fabricación en toda esta clase industrial. 
De esta erogación $30.93 COtTesponden a adquisición de 
envases y empaques, combustibles y lubricantes, la 
parte proporcional de refacciones, accesorios y herra­
mientas, y energía eléctrica ("otros insumos producti­
\'Os " ) 

De la misma erogación, $33.12 corresponde a pagos 
al personal, tanto obreros ($ 15. 73) como empleados 
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fuera de la operación productiva ($12.34). Otro renglón 
incluido en el costo de fabricación que destaca ya en este 
grupo mediano es el de erogaciones ("otros gastos" ) por 
reparaciones y mantenimientos, fletes, seguros, servicios 
profesionales, materiales utilizados para ampliar el ac­
tivo fijo de la propia empresa, y alquileres pagados por 
el uso de espacios, instalaciones, equipos no-productivos 
($22.13) . 

Compilrados con los establecimientos pequeños, los 
medianos ya no cargan con un peso salarial tan grande, 
aunque la participaci6n de los sueldos es casi ya tan 
importante como la de los salarios; por otra parte, los 
"otros insumos productivos" y "otros gastos" son ya del 
doble respecto a los de establecimientos pequeños. 

En resumen, al pasar de los establecimientos peque­
ños a los medianos, el peso de las remuneraciones al 
personal, disminuye; en tanto, en casi todos los demás 
renglones, aumenta. Así, el costo de fabricación para 
establecimientos medianos, por cada $100.00 de mate­
rias primas, resulta aumentado en pequeña proporción. 

Podría quizá afirmarse que, contando con las venta­
jas del costo de fabricación muy similar al de los peque­
ños, los establecimientos medianos cuentan con una 
mayor productividad y el peso salarial es menor. 

Como resultado, los establecimientos medianos, a 
pesar de contar con una productividad mayor que los 
pequeños, aún con ganancias similares vendieron sus 
productos a un precio igualmente superior a los que ~e 
observaron en los pequeños. Así los $1 OO. 00 de materias 
primas se vendieron en $228. 74 una vez transformados 
en productos elaborados (mientras los establecimientos 
pequeños, los vendieron en $213.99) que todavía es un 
precio inferior al que tienen los productos provenientes 
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de los establecimientos grandes y gigante; Este hecho 
podría por sí solo garantizar su permanencia en el mer­
cado. 

De la misma manera que para los establecimientos 
pequeños, la escasa participación en el producto total de 
la clase (los 12 establecimientos que representan el 12% 
de la clase, controla el 6.73% del producto de la clase) 
tampoco puede significar una competencia considera­
ble para los establecimientos mayores. 

Los establecimientos del estrato grande disponen de 
un activo fijo bruto entre 3 y 50 millones de pesos, la 
productividad anual porobreroesde$241,480.00. Para 
transformar$ 100.00 de materia prima en producto, los 
establecimi'entos de este grupo deben erogar adicional­
mente$ I 66.22 de los cuales, $46.60 se dedican a pagos 
del personal , $12.04 como salarios a obreros y $23.59 a 
otros empleados. El renglón de "otros insumos produc­
tivos" es de $42. l 2 y el de "otros gastos", $55.41. 

En este caso, el pago a los empleados que no intervie­
nen de manera directa en la producción, han sobrepa­
sado a los pagos de los salarios a los obreros que 
interv-ienen directamente en el proceso productivo; y en 
conjunto, el peso relativo de los pagos al personal son 
mayores que en los dos grupos anteriores, aunque la 
tendencia a disminuir el peso relativo de los salarios en 
la medida que aumenta la productividad, se vuelve a 
qmfirmar en este grupo. 

El hecho de contar con una productividad mayor 
que en los establecimientos medianos, no les permitió 
abatir el costo de fabricación que se elevó a $166.22 
(70.58% más que en los medianos). 

De manera similar, aunque en forma más pronun­
ciada, los aumentos en la productividad, no fueron 
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acompañados por disminuciones en los precios; todo lo 
contrario, con una productividad media superior en 
casi 65% respecto del grupo de establecimientos media­
nos, los establecimientos grandes vendieron en $310.82 
el producto de la transformación de $100.00 de materia 
prima, lo que equivale a 35.88% más que el precio 
alcanzado por los productos de los establecimientos 
medianos. 

Los 9 establecimientos grandes (9% del número total 
en la clase) controlan el 48.57% del producto elaborado 
por toda la clase (calculado por su valor mercantil) 
contando con el 49.42% de los activos fijos brutos de toda 
la clase industrial. 

Los establecimientos grandes realizan erogaciones 
tanto para adquirir servicios de publicidad y propa­
ganda (añaden $9.35, en promedio, por cada $100.00 de 
materia prima utilizada) como para utilizar marcas y 
procesos patentados (83 centavos por cada $100.00 de 
materia prima) que constituyen el 6.56% de los gastos en 
este renglón ejecutados por esta clase industrial. 

Los establecimientos grandes, por tanto, represen­
tan un tipo de "modernidad'' industrial donde apare­
cen características que deben llamar la atención: su 
productividad por obrero y la ganancia obtenida por 
cada unidad de materia prima los coloca en una posi­
ción de fuerza y lo mismo podría observarse respecto a la 
incorporación de innovaciones tecnológicas y explota­
ción de marcas. Sin embargo, ese mismo estilo de tra­
bajo los pone en una situación en la que deben erogar 
casi el doble en sueldos respecto al costo salarial. Posi­
blemente una exploración más cercana nos llevaría a 
precisar el carácter de esa expansión del personal que no 
labora directamente en la actividad productiva. 
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Parece ser evidente que el mercado que cubren estos 
establecimientos ya no puede ser el local, sino el regio­
nal, que implica entre otras cosas una presentación 
adecuada del envase -pues debe soportar un lapso 
mayor entre la fecha de elaboración y la de venta-, y 
un aparato más compl~jo de transportación y distribu­
ción. 

Con mucha seguridad, los establecimientos grandes 
son parte de una o dos unidades empresariales que han 
dividido sus operaciones en varios establecimientos de 
acuerdo a un criterio regional. 

El establecimiento representado en el estrato gi­
gante opera con un activo f~jo bruto que prodría ser de 
75 a 100 millones de pesos, alcanza una productividad 
anual de $480 550.00 por obrero. 

Solo un establecimiento (de los 100 de la clase) fue 
identificado en este grupo. Para transformar$ l00.00 de 
materia prima, el establecimiento gigante tuvo que gas­
tar adicionalmente $306. 78; de los cuales, $43.81 se 
dedicaron a pagos al personal, pero sólo $2.88 se paga­
ron como salarios a obreros de la operación productiva, 
mientras $30.69 se pagaron como sueldos a empicados 
dedicados a labores diferentes de las productivas. 

El renglón de "otros insumos productivos" es en este 
caso de $59.98;_¡: rl de ' 'otros gastos", $132.63. (Estos dos 
últimos so11 los mayores encontrados en toda la clase 
industrial y se relacionan, el primero, con el empaque, 
la envoltura, la energía eléctrica y combustibles y lubri­
cantes, así como refacciones y herramientas consumidas 
en operaciones de mantenimiento; y, el segundo, con 
alquileres de locales e instalaciones, terrenos, equipo de 
transporte, mobiliario, además de mantenimientos 
realizados por terceros, tlctes, seguros, servicios prole-
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sionales, investigación, materiales para construccic'm 
utilizados por d l'Stablecimiento y otros gastos no i11cl11i­
dos relacionados con la operación productiva). 

En este caso, como en el de establecimientos gran­
des, el peso de los pagos al personal que no es directa­
mente productivo, vuelve a ser superior al peso de los 
pagos al personal directamente productivo. 

La publicidad y propaganda alcanza los $36.48 por 
cada $100.00 de materia prima; mientras el pago de 
patentes, de marcas y procesos, y servicios tecnológicos, 
llega a los $18.00. En ambos renglones, el estableci­
miento gigante tiene erogaciones superiores frente al 
resto de la clase. 

De la misma manera, el precio cobrado a los consu­
midores por cada $100.00 de materia prima, alcanza el 
máximo de la clase: $405.99, que no sólo no le rindió 
ganancias al establecimiento en 1975, sino le acarreó 
una pérdida de 79 centavos por cada $100.00 de materia 
pnma. 

El único establecimiento gigante controla el 41. 77% 
de la producción (medida por su valor mercantil) de 
toda la clase, mediante el 41 % de los activos f1jos brutos 
de toda la clase y la erogación del 93.34% de los gastos de 
toda la clase en el renglón de patentes y servicios tecno­
lógicos. 

Como la productividad por obrero es el doble de la 
que alcanzan los establecimientos grandes, y por dispo­
ner de la casi totalidad de las patentes de innovaciones y 
marcas, parecería que el establecimiento gigante está en 
posición de acabar con toda la competencia significa­
tiva que representan los establecimientos grandes en un 
lapso corto. Sin embargo, habría que considerar si su 
productividad potencial no ha sido ya alcanzada (lo que 
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es prácticamente imposible de detectar sólo con los 
datos censales), pues de ser el caso, los pesados gastos del 
personal no dedicado a labores direc tamente producti­
vas, gastos publicitarios, pago de patentes y "otros gas­
tos", podrían diluirse en una masa superior de 
producto, y el resultado sería la disminuc ión.del costo de 
fabricación que amenazaría en primer lugar a los esta­
blecimientos grandes. 

Por el momento, el alto costo de fabricación 
($306. 78 por cada $100.00 de materia prima) que es casi 
el doble (84.56% superior) que en los establec imientos 
grandes, aunque no le ha impedido controlar -y, al 
contrario, es quizá lo que lo hace posi ble, pues se incluye 
en ello importantes gastos para ampliar la demanda, 
" m~jorar" la presentación del producto y conocer me­
jor a los clientes- ese 41. 77°b de la producción de esta 
clase industrial, sí limita, al mismo tiempo y en forma 
contradictoria, su capacidad de competir a través de 
prec ios. 

Vista la clase en conjunto, se advierte, entre otras 
cosas, que más del 90% del producto elaborado (medido 
por su valor mercantil ) y 85. 7 5% de las materias primas 
está controladó por los establecimientos grandes y el 
gigante, y éstos poseen más del 90% del activo fijo bruto 
y realizan el 100% de los gastos por uso de patentes de 
marcas y procesos así como de servicios tecnológicos. 

Por lo que, el 90% de los establec imientos_ restantes, 
que pueden considera rse como chicos y medianos, se 
desempeñan realmente como " marginales", aun cuan­
do den empleo al 32.3% de las personas dedicadas a esta 
clase de actividad industrial. 

Por otra parte, la erogación para alquilar procesos y 
marcas patentadas tampoco puede se r identificado con 
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el avance tecnológico en forma segura, excepto en los 
casos en que el proceso productivo ha evadido el uso 
directo de las manos y con ello ha disminuido las posibi­
lidades de contaminación colectiva. 

Respecto a las cuestiones de higiene, parece ser evi­
dente que el uso de envases cerrados desde la fabrica 
hasta el consumidor, por los menos deja a salvo la 
responsabilidad de la industria, aunque t;n alguna pro­

·porción contribuyen a elevar los costos, especialmente 
elevados en los establecimientos grandes y gigantes en el 
renglón de "otros insumos productivos" . 

No d~ja de tener importancia, sin embargo, que en 
los establecimientos grandes y gigante de la clase, con 
productividad seis y más de diez veces mayor, respecti­
vamente, que en los establecimientos chicos y habiendo 
abatido el rnsto salarial al 40% y menos del IO'l~, el pago 
a la mano de obra total sea aproximadamente igual: en 
todos los casos (salvo para los medianos) es un poco 
superior al 40%. 

Igualmente importante es el hecho de que la alta 
productividad relativa de los establecimientos grandes y 
gigante, en vez de abatir el costo de fabricación el lo 
aumentado en más del doble, y en casi el cuádruplo, 
respectivamente, en comparación con el estableci­
miento chico. 

Estas dos últimas observaciones son complementa­
rias al hecho observado de que "otros insumos producti­
vos'', "pagos por patentes y regalías" y "pagos por 
servicios de propaganda y publicidad", así como "otros 
gastos" ocupan lugares prominentes para los estableci­
mientos graneles y gigante. 

En otras palabras, un aumento notable en la capaci­
dad de procesamiento por obrero tiene que ir acampa-
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ñado, en la época del estudio, con un esfuerzo en 
muchos sentidos: administrativo, tecnológico, higié­
nico, de relaciones mercantiles, etc., que no sólo anula la 
posibilidad de abatir los costos, sino además los 
aumenta en forma manifiesta. 

Sin embargo, debe señalarse que esto sucede en la 
época de estudio, y, por tanto, los fenómenos aquí pre­
sentados bien podrían corresponder a una etapa de 
adaptación de los establecimientos a las condiciones del 
mercado (que incluye no sólo a los compradores dd 
producto terminado, sino también a los proveedores de 
los servicios y los materiales que los establecimientos 
deben adquirir para elaborare! producto) que no hacen 
propicio ni la elevación del volumen de ventas (con el 
consiguiente aprovechamiento de sus capacidades de 
producción instalada) ni, por tanto, a la disminución de 
los gastos adicionales al costo unitario de la materia 
pnma. 

En vista de que los precios de estos productos cuando 
provienen de establecimientos grandes y gigante no son 
lo suficientemente bajos -con relación a los que provie­
nen de establecimientos pequeños y medianos- puede 
suponerse que no son los precios de esos productos la 
razón por la que los establecimientos mayores puedan 
controlar más de 95% de las ventas, sino que son otros 
factores como la disponibilidad de mayor capacidad de 
procesamiento, la eficiente distribución comercial que 
petmite disponer del producto en una área más amplia 
y con un número mayor de sitios de venta; el envase que 
por su hermeticidad permite lapsos de transportación 
más largos; la publicidad en los medios de difusión 
audiovisual de mayor influencia sobre consumidore~ 
más desprevenidos y con niveles de ingresos adecuados; 
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en suma, la introducción del hábito de consumo de estos 
productos, en un medio propicio a ello, forma la base 
primordial de la pervivencia de esta clase industrial 
dentro de los marcos de una "industria moderna" inca­
pacitada para cumplir su función de abatir cos_tos, ro­
deada de minúsculos competidores "marginales" que 
aprovechan esa incapacidad para reafirmar que aún 

. con su atraso tecnólogico y comercial , su presenci<1. es. 
todavfa posible. 

A manera de prueba lateral de la escasa capacidad 
que para abatir los costos tienen los establecimientos 
"modernos", podría observarse la tendencia marcada a 
utilizar como materias primas artículos que en alguna 
forma reciben la influencia del control oficial de precios 
-por intervención del sector público tanto en la distri­
bución como en su acopio e importación-, a saber: el 
maíz, la harina de trigo, el aceite comestible vegetal, la 
papa, la sal y el azúcar. Mientras, por otro lado, se 
hacen intentos por establecer condiciones cercanas a la 
cautividad del consumidor; así, una compañía de espec­
táculos se convierte en productora de golosinas de maíz, 
una empresa trasnacional de bebidas de cola (cuyo 
consumo se asocia a las bebidas alcohólicas) resulta ser 
productora importante de hqjuelas de papas fritas cuyo 
consumo intenta asociar a la "cola" y el alcohol; o, 
finalmente, una empresa productora de pan industrial 
"extiende" su operación hacia las golosinas y botanas 
para aprovechar la experiencia adquirida en su pro-
ducto original. • 
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CONCLUSIONES 

Estamos, por tanto, ante una actividad en la que la 
introducción de nuevas tecnologías y nuevos métodos de 
comercialización, bien podrían considerarse como 
ejemplos de "modernización" en el uso de materias 
primas tradicionalmente conocidas, para disponer de 
alimentos de consumo inmediato. 

La "modernización" que se manifiesta en la forma 
de establecimientos grandes y gigantes, es hasta ahora 
tan onerosa, que el crecimiento de la productividad por 
obrero no se ha traducido en una disminución relativa 
de los precios de los artículos producidos. 

Así, a pesar de que los establecimientos pequeños y 
medianos deben adquirir sus materias primas en peque­
ños volúmenes y, presumiblemente, a precios superiores 
a los que logran los grandes y gigantes -que adquieren 
volúmenes superiores y bajo métodos diferentes de 
compra- logran pervivir, si bien en un mercado local 
estrecho, ofreciendo sus artículos a menor precio rela­
tivo. 

La industria representada actualmente por estable­
cimientos chicos y medianos, sin embargo, también 
participa de la "modernidad"; parte de sus msumos 
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provienen de la industria "moderna": aceite, envolto­
rios, sal, azúcar. Igualmente, sus precios de referencia 
son los de la industria "modernizada" y ésta actúa como 
''líder" al que siguen de cerca hasta donde les es posible. 

Para los establecimientos de todos los tamaños, a 
pesar de todo, los gastos adicionales crecientes y el 
encarecimiento continuo de los artículos que expenden 
parecen no ser obstáculo para su crecimiento. De hecho, 
esta ''clase industrial" ha sido una de las de mayor 
crecimiento en los últimos veinte años, dentro de la 
rama de alimentos. 

Y qué otro punto de apoyo sustancial podría tener el 
fenómeno sino la creciente imposición de un patrón de 
alimentación "moderno" que incluye la golosina y la 
botana como sustituto de la alimentación tradicional. 
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Comparación entre niveles 
de costo de fabricación y 
diversos elementos que 
lo constituyen 
(Clase industrial 2094; 
en 1975' 

Establecimientos 

Medianos' 
$ 97 .44 

Grandes 

$ 166.22 

'j /, V,a,ri
1
0; 'j ~ 

Otros 9astos 

Publicidad 

Otros Insumos 

Otras Rem . 

Sueldos 

1//,Salario;/ /, 

Gigante 
$ 306.78 

Otros Gastos 

Patentes 

Intereses 

Publicidad 

Otros Insumos 

Otras Rem . 

Sueldos 

_(;.-,In•;- .. / / 

$ l 00 de materias primas 

Fig. 1. En la situación del año de estudio ( 1975). el tamaño del estableci­
miento implicó una estructura y nivel de costos diferentes. Sin embargo, 
podría tratarse de una diferencia permanente. La disminución del peso 
salarial a medida que el establecimiento es mayor. se acompaña de niveles 
superiores 'de costo de fabricación en los que el elemento .. otros gastos", 
publicidad y otros insumos parecen haber crec ido desproporcionadamente. 
El costo de fabricación en el .. establecimiento .. mayor llega a ser mayor que 
en el más pequeño en una proporción de 3.8 por 1. 

44 



Comparación entre los Precios de 
Fábrica 

y la Productividad 

500 

V) 475 
o 450 Q.i. 
1/) > -w ~8 o. 
w 400 Zel. 
o n" 
1/) ~~ 

.,, 
~ "' :-◄ 

m 

!. n .,, 6 "' o ~ 
V> 

,z 300 o 

~ 
m 

+ ... 
"" 250 250 n > 
w o "" "" V> "' 
"' ... ñ 
o 200 200 o > 
"" o ,¡ 
o m m ... o. 150 > is o "" <( "' .!!? 
o 

100 ñ 
> > ¡;: n 
u 6 :::, 50 z o 
o + 
"" o. 

ESTABLECIMIENTO 

CHICO MEDIANO GRANDE GIGANTE 

Fig. 2. Obsérvese que los niveles de productividad son mayores en los 
establecimientos mayores. Los precios de fábrica -contra toda suposición­
resultan también mayores. Este hecho podría ser aclarado si se tomara en 
cuenta la capacidad inutilizada de los establecimientos mayores. 
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Activos 
Fijos Brutos 

Valor del Producto 
Elaborado 

Pagos por Patentes y Regalías 

Est . Chicos O. 1% 
~ ~ -=_J ..J 

Fig . 3. Al comparar las proporciones que corresponden a los 4tamaños de 
establecimiento en el total de Activos Fijos Brutos y en el total del Valor del 
Producto Elaborado. se puede advertir que, a pesar de los diversos tamaños 
de establecimiento y de las diferencias en tecnologías y presentación de 
producto, cada porción de AFB se utiliza para producir porciones uniformes 
de VPE. Para esta " clase industrial ", por tanto, en 1975, fue irrelevante la 
utilización de métodos de elaboración y presentaciones " novedosas" o "su ­
per iores" -introducidas principalmente por el establecimiento gigante- si 
se ha de considerar a la " clase industrial " en su conjunto como ut ilizadora de 
capital para obtener productos. En otras palabras. no aparecieron las 
esperadas "economlas de la producción a gran escala" por las que pu­
diera aumentar el volumen de producción por cada porción de AFB. Al 
contrario. si se toma en cuenta que los establecimientos mayores presen­
tan precios de fábrica superiores. cada porción igual de AFB de los esta­
blecimientos mayores sólo pudo producir un volumen flsico menor que en 
los establecimientos menores. (En el dibujo, se presenta valor del pro­
ducto y no volumen físico) . Asl. aunque los establecimientos mayores 
pueden ser considerados individualmente como verdaderas fábricas 
"modernas". su comportamiento real las identifica. en conjunto, como 
"talleres manufactureros" . 
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